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Reflexiones 
sobre el Plan Global 
de Desarrollo 

Junto co n muchos otros países, México ha ven id o haciendo ensayos parcial es en materia de 
planeación nacional durante los últimos 50 arios. Sin embargo, la adm inistració n actua l fue 
la primera que decidió hacer de la planeación el punto de partida de la acc ión adm inis­
trativa. Desde su campaña electoral, el Presidente de la República se compromet ió a 
estab lece r un sistema administrativo racional, fundado en la planeación. 

El régim en empezó por estructur·ar a todo el aparato pCrblico en forh1a sector ial . 
Pragmáticamente, recurrió a una mezc la de sistemas induct ivos y deductivos para ll egar a su 
primer plan naci onal. Algunos sectores elabo raron sus propios planes y programas, reco­
giendo o incluyendo proyectos de las ent id ades que los integran. Con esos programas a la 
vista y cons iderando los problemas de los demás sectores, el proceso de elaborac ión sigui ó 
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hasta culminar el ·15 de l presente mes co n la prese ntac ión oficial del Pl an Global de 
Desa1-ro ll o, cuya síntes is se pub li ca en es te nC1111 ero de Comercio Exterior. 

Va le la pe na d isipa r cualqui er dud a ace rca del ámbito de apli cac ión geográfi ca qu e 
puede hace1· surgir la pa lab ra global en su t(t ul o . En el lenguaje téc ni co de los ad mini s­
trado res públi cos se atri buye un a fun ció n globa/izadora a la Sec retaría de Prog ramac ió n y 
Presu pues to porqu e sus fun cio nes inclu ye n o globo/izan las acti vi dades de todos los de más 
secto res. Po r o tro lado, el Pl an merece el términ o globa/izador po1·qu e " deriva de un 
co ncepto de desa rro ll o in tegra l. No se refiere a un a so la ac ti vid ad ni a un ámbito espec íf ico 
del Go bi ern o; persigue in tegrar todos los aspec tos de la vid a soc ial, en tanto qu e todos se 
interrelac io nan, se co mpl ementa n y co ndi cio nan redprocamente" . 

Sin sus anexos, el Pl an está co ntenid o en 222 pág in as de fo li o grand e. Abunda en 
introdu cc io nes, análi sis hi stó ri cos y disq ui sicio nes did ác ti cas disp ersas en todo el tex to. Su 
ca rácte r pro lij o se debe a que és ta es la prim era vez que el Gobierno mex ica no presenta un 
pl an integral ele desa rro ll o y a qu e la novedad de es te in strum ento metodológ ico ex ige el 
esfu e rzo el e edu ca r a tod o el pu ebl o mex ica no para convencerl o de la necesidad de un a 
acc ió n co njunta e in tegrada. As í, el doc um ento t iene qu e coloca r esta acció n en el contex to 
de la poi íti ca tradi cional de l pa ís y la espedfi ca del presente régim en. En años posteriores 
un a redacc ió n más magra, más parca, gui ará al lec tor direc tamente a las acc io nes propu estas 
y a su in te rrelac ión. 

Si bi en el Pl an Global resul tó en parte de los di ve rsos pl anes secto rial es, no es sól o un a 
sum a de ell os. Los enmarca, les da co ntex to y congru encia y les po ne piso. Aclara los 
ru mbos que ll eva nu est ra co rri ente ele desa rrollo , es pec ifi ca los in strum entos de qu e se 
va ldrán las acc io nes sec to ri ales y se cuid a de no saltar al vado, yendo más allá de lo 
razo nabl e. 

Más q ue un ce mento qu e dé co hes ión a los pl anes secto ri ales, es la intelige ncia rectora 
qu e les da vida. Ningun o de ellos puede fun c ionar sin el apo rte el e los demás sec to res , 
apo rte qu e debe in tegrarse fun cio nalm ente al sec tor qu e sirve. Es to se enti end e mejo r con 
un ejempl o. 

El Pl an Nac io nal de Desa rro ll o Urbano de la Sec retaría de Ase ntami entos Hum anos y 
Obras Pú bli cas proc ura crea r nu evos ce ntros de pobl ac ión y hace r crece r otros ya ex istentes . 
Como lo ha sel'ialado el titul a r del ramo, esto no se pu ede logra r sólo co n las obras públicas 
y ot ras act ivid ades qu e co rres pond en a la SA H O P. Será necesari o pl anea r primero y despu és 
co nst ruir y opera r 1 íneas de fer roca rril y ae ropu ertos; tend er 1 íneas eléctri cas ; instal ar 
industri as; trae r agua potabl e; es tabl ece r co municaciones electró ni cas; crear escuelas; abrir 
t ierras al cul t ivo , etc ., as í co rn o toma r las medi das qu e es tán atrás de todas estas ac ti vidades. 
Las acc iones sel'ialacl as corres po nd en a o tros sec to res ; son resultantes de sus propios pl anes, 
pero t ienen que embo nar en ti empo y vo lum en con las necesid ades de los po bl ados de qu e 
se trate. As í el Pl an Global, in fo rm ado por la f ilosoHa qu e lo guía y las metas a las cuales 
se dirige, t iene qu e asegura r qu e cada pl an sec tor ial responda efecti vamente a las neces id ades 
de los demás. El éxi to de l Pl an co nsiste en haber logrado pl enamente esta co ncertac ió n 
i ntersec to ri al. 

Un as semanas antes de la presentac ió n del Pl an circul aro n en form a res tringid a algunos 
eje mplares el e una ve rsió n pa rcial y preliminar. Desde ento nces surg ieron ciertos cuestionami en­
tos, produ cto qui zá ele infor mac ió n in sufi ciente el e qui enes no tu vieron o portunid ad de leerl o. 
Va le la pena hace r referencia a algunos de e ll os po rqu e represe ntan un punto de vi sta 
respetabl e ace rca de los objeti vos y las posi bili dades de la pl aneac ió n. Po r otro lado , la 
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defini ción del alcance posible y conveniente de la planeac ión es requisito prev io a cualqui er 
jui cio sobre la id o neid ad del Plan . 

Dicen estos críti cos qu e el Pl an es de alca nces ind ebidam ente limitados porque no 
intenta, y menos logrará, transformar las estr uctu ras socioeconómicas, elimin ando los 
estrangulamientos eco nó micos y las injustici as soc iales. En esta críti ca está implíc ita la 
convi cc ión de qu e basta la vo luntad poi ítica para moldear a la soc iedad. 1 nd ependi ente­
mente de la falta de co nsenso nacional acerca del perfil último qu e se desea para la 
estructura soc ial, cabe preguntar cuán rea lista es la postura crít ica a qu e se hace referencia. 

¿Están capac itados nuestros téc nicos para prever el resultado de la interacc ión de todas 
las actividades que es necesario planear? ¿Dispon emos de estadísticas adecuadas y opor­
tunas sobre nuestro país y 1 o que sucede en él? ¿Tenemos 1 a disciplina interna necesaria 
para asegura r el cumplimiento de todas las acciones planeadas? ¿podemos preve r los precios 
internacionales de los produ ctos que importam os y ex portamos ? ¿Es pos ibl e predec ir las 
acciones de los demás países y sus co mpl ejos resultados? Cabe también recordar que, aun 
cua nd o con razó n calificamos nuestro sistem a como una economía mi xta, en Méx ico el 
Estado ti ene, para bien o para mal , una participación minoritari a en el proceso productivo . 

En las condi ciones seña ladas, hay claros 1 ímites al grado de transfo rmació n socia l qu e 
se pu ede intentar en un tri enio . La plan eación tien e qu e ser fund amentalmente indi cativa e 
indu cid ora de las acc io nes de los productores extraes tat;:¡les . Deb e reco noce r co n ¡·eali smo el 
grad o de desarrollo del país, la infraes tructura física con que cuenta, la superestru ctura 
humana de qu e dispon e y la libertad de acc ión qu e nuestra Constitu ció n permite a los 
me xicanos . 

Tod o el qu e se ha sentado a elaborar un plan ha conocido la tentac ión de arreg lar el 
mundo en un pedazo de papel, de decretar la fe li cidad human a, de imponer su person al 
visión utópica - y qu é dud a cabe qu e tod os la tenemos- so bre la realidad , cuya 
imperfecc ió n tanto mol es ta. La resp onsabi li dad del pod er, aunad a a la se nsa tez , el talento y 
la madurez de qui en lo ejerce, f rena esos vuelos el e fantasía y recue rd a que gobe rn ar es el 
arte de lo pos ibl e. 

El Estado sí deb e tene1· una func ió n recto ra de la eco nom ía. El Gob iern o sí debe fijar 
rumb os a la marc ha el e la soc iedad. La pl aneac ión sí es necesar ia para f ija¡· metas y para 
1 imita r el ca rácte r caót ico del crecim iento. La nac ión sí debe co mbatir la ini qu id ad en las 
opo rtuni dades y en la distribu ción. Pem todos es tos im pe1·at ivos t ienen (]Ue actua l· clentm el e 
los 1 ímites impu estos po1· las rea lidades Hs icas y hum anas de nu estro país. Un plan qu e 
ignora ra tales limitac io nes no se ría más qu e un pedazo de papel. En el mejo 1· el e los casos no 
t endría utilid ad algun a; en el pem se 1·ía peligroso porqu e in troduciría mayo res defol-rn a­
c iones en la eco no mía y crearía expec tati vas irrea lizabl es . 

El Pl an Global de Desa rro llo ll ega tan lejos como lo pe rmite 11uestra ¡·eali clad; no pasa 
la raya qu e di vid e los planes co ncretos y fact ibles ele las bi en intencio nadas visio nes de la 
vida en rosa; no se o bstin a en penetrar las b1·um as de l lejano futu ro; no t iene la va na 
pretens ió n ele suj eta r la co ndu cta ele los de más pa íses a nuestros propós itos. Es un plan 
id ó neo para el pa ís y para el momento, tanto por lo que co nti ene co mo po1· lo que no 
co nti ene. 

El Pl an ¡·eprese nta un reto y un peli gro pMa el Gob ierno porq ue entrú1a una se 1·ie el e 
co mpro misos co n el puebl o mex ica no, co mp rom isos cuyo cumplimien to es clara mente 
mensurabl e. Establ ece una nu eva respo nsa bilidad qu e será diHcil para futuro s gob iern os 
elu cl i1·. D 


